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1. Presidente: los que vamos a andar los camino de la Tierra Santa 
de Jesús, cojámonos de la mano y oremos a nuestro Padre y a Ma-
dre; no nos preocupemos de lo mucho que nos falta por comprender 
o por sentir: el Espíritu de Dios llega donde nosotros no llegamos y, 
poco a poco, irá haciéndonos sentir... si nos dejamos.  
 
 
 
2. Padrenuestro 
 
3. Avemaría. 
 
 
4. Presidente:  
Sabemos, Jesús, que estás vivo, que estás presente en estos caminos 
que son los de la Humanidad y son cada uno de los nuestros; danos 
la gracia de que, según vamos recorriendo los lugares de tu Pasión, 
Muerte y Resurrección, sintamos que tú, estás recorriendo con noso-
tros nuestra vida; que tengamos la experiencia de los Discípulos de 
Emaús: que te reconozcamos con nosotros. 
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Venid a Galilea, allí el Señor aguarda; 
Allí veréis los suyos la gloria de la Pascua. 
Primicia de los muertos, sabemos por tu gracia 
Que estás resucitado; 
La muerte en ti no manda. 
 
Rey vencedor, apiádate de la miseria humana 
Y da a tus fieles parte en tu victoria santa 
Amén Aleluya. 
 
16 Audición: Gloria de Vivaldi. 
 
17 Monitor: 
Cada uno va cogiendo la vela encendida que es suya. 
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Al fondo de la capilla una tela blanca que servirá para proyecciones. De-
bajo un sitio preparado para poner el icono de la Trinidad, en de María, 
la cruz de Taizé y el cirio pascual. Deben estar como dejando un hueco 
para poner las velas en su seno. Se dispondrá de un buen reproductor de 
música. 
 
La capilla ha de estar en penumbra; ha de proyectarse una dispositiva de 
Jesús y suena la introducción de la Pasión según San Mateo de Bach 
(nº1). Los jóvenes van entrando y situándose, cada uno en su sitio. 
 
Cuando se termina la música se lee la oración de introducción:  
 
1. Oración del Presidente: 
Padre Bueno hoy, ya tocando con los dedos la Pascua de tu Hijo Je-
sús, queremos acercarnos a ti para prepararnos a ella. La Cuaresma 
ha sido para todos un tiempo de pensar un como más en ti pero... 
¡hay tantas cosas que nos distraen de ti!; así que hemos pensado que 
sería bueno recordar algunos textos de tu Palabra escrita al tiempo 
que vamos preparando la capilla y nosotros mismos, para ecogerte 
mejor. Ayúdanos; Padre a orar como tú quieres y, allí donde no lle-
guemos, que llegue tu Espíritu.  
 
1 El paño de la Trinidad 
 

Mc. 1, 12 (lector 1) 
Y luego el Espíritu le impulsó al desierto. 13Y estuvo allí en el desierto 
cuarenta días, y era tentado por Satanás, y estaba con las fieras; y los ánge-
les le servían. 
          
Al final se pone el paño del icono de la Trinidad (Ayudante 1) 
 
Canción:   
Nadie puede dar más amor 
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Que el que dona su vida por los que ama. 
3. El Paño de María 
 

Jn 2, 13-17 (lector 2) 
Estaba cerca la pascua de los judíos; y subió Jesús a Jerusalén, 14y halló en 
el templo a los que vendían bueyes, ovejas y palomas, y a los cambistas 
allí sentados. 15Y haciendo un azote de cuerdas, echó fuera del templo a 
todos, y las ovejas y los bueyes; y esparció las monedas de los cambistas, 
y volcó las mesas; 16y dijo a los que vendían palomas: Quitad de aquí esto, 
y no hagáis de la casa de mi Padre casa de mercado. 17Entonces se acorda-
ron sus discípulos que está escrito: El celo de tu casa me consume.  

 

Al final se pone el paño del icono de María (Ayudante 1) 
 

Canción:   
Nadie puede dar más amor 
Que el que dona su vida por los que ama. 
 
4. El paño del Cristo 
 

Jn 3 16-21 (lector 3) 
16Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigéni-
to, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 

17Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino 
para que el mundo sea salvo por él. 18El que en él cree, no es condenado; 
pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en el nom-
bre del unigénito Hijo de Dios. 19Y esta es la condenación: que la luz vino 
al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus 
obras eran malas. 20Porque todo aquel que hace lo malo, aborrece la luz y 
no viene a la luz, para que sus obras no sean reprendidas. 21Mas el que 
practica la verdad viene a la luz, para que sea manifiesto que sus obras son 
hechas en Dios. 
 

Al final se pone el paño del icono de la cruz. (Ayudante 1) 
 

Canción:   
Nadie puede dar más amor 
Que el que dona su vida por los que ama. 
 
5. Presidente Oración Final: 
Estamos ya dispuestos a escuchar; en nosotros se ha hecho el silen-
cio capaz de acoger tu mensaje y de dialogar contigo; danos la dicha 
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estar? 50Mas ellos no entendieron las palabras que les habló. 51Y des-
cendió con ellos, y volvió a Nazaret, y estaba sujeto a ellos. Y su 
madre guardaba todas estas cosas en su corazón. 
 
12 Audición de: Ave María de Schubert 

DOMINGO  DE RESURRECCIÓN. 
 
13. Monitor:  
El día más importante del año, en donde llegamos al centro del reco-
rrido, comienza con una vigilia el día anterior. La Vigilia del Do-
mingo de Resurrección es la fiesta por excelencia; el agua, la pala-
bra, la eucaristía y la luz son las protagonistas. Nosotros, como Ma-
ría Magdalena buscaremos al Resucitado y, quizás, no le reconozca-
mos; como siempre será El el que nos llame por nuestro nombre: el 
que nos de la Luz. 
 
El símbolo que presentamos es el Cirio Pascual signo de Jesús, 
nuestra Luz, el que nos va guiando por los caminos de fuera y los de 
dentro. 
 
14 (Se pone el cirio en el lugar prefijado) 
  
15. Secuencia de Pascua 
 
Ofrezcan los cristianos ofrendas de alabanza 
A gloria de la Víctima propicia de la Pascua. 
Cordero sin pecado que a las ovejas salva, 
A Dios y a los culpables unió con nueva alianza. 
Lucharon muerte y vida en singular batalla y, 
Muerto el que es la Vida, triunfante se levanta. 
 
¿Qué has visto de camino, María, en la mañana? 
A mi Señor glorioso, la tumba abandonada, 
Los ángeles testigos, sudarios y mortajas. 
¡Resucitó de veras mi amor y mi esperanza! 
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20¿Dónde está el sabio? ¿Dónde está el escriba? ¿Dónde está el 
disputador de este siglo? ¿No ha enloquecido Dios la sabiduría del 
mundo? 21Pues ya que en la sabiduría de Dios, el mundo no conoció 
a Dios mediante la sabiduría, agradó a Dios salvar a los creyentes 
por la locura de la predicación. 22Porque los judíos piden señales, y 
los griegos buscan sabiduría; 23pero nosotros predicamos a Cristo 
crucificado, para los judíos ciertamente tropezadero, y para los gen-
tiles locura; 24mas para los llamados, así judíos como griegos, Cristo 
poder de Dios, y sabiduría de Dios. 25Porque lo insensato de Dios es 
más sabio que los hombres, y lo débil de Dios es más fuerte que los 
hombres. 
 

8. Audición del Lacrimosa del Réquiem de Mozart 
 
 

SÁBADO: 
 

9 Monitor:  El sábado Jesús ya no recorrió lugares en esta tierra, 
fueron otros los que los recorrieron, sobre todo otras. El Sábado es 
el día de los que saben esperar, confiar en Dios, es el día de la espe-
ranza de María. 
 

Presentamos un icono de María; es también de Ruvliev; en este caso 
se llama el Icono de la Madre de la Ternura; que en nuestra oración 
nos hable de una Madre que es toda ternura y que así quiere que nos 
tratemos. 
 

10 (Se pone el icono sobre el paño a él reservado) 
 

11 Lc. 2, 46-51 
46Y aconteció que tres días después le hallaron en el templo, sentado 
en medio de los doctores de la ley, oyéndoles y preguntándoles. 47Y 
todos los que le oían, se maravillaban de su inteligencia y de sus res-
puestas. 48Cuando le vieron, se sorprendieron; y le dijo su madre: 
Hijo, ¿por qué nos has hecho así? He aquí, tu padre y yo te hemos 
buscado con angustia. 49Entonces él les dijo: ¿Por qué me busca-
bais? ¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario 
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de caminar los caminos que tu Hijo Caminó. 
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Monitor: Nuestro mundo, el de ayer, el de hoy y el de mañana, está 
lleno de personas que necesitan ayuda. Todos, en realidad, necesita-
mos una mano más grande que nos colme de la esperanza, en noso-
tros y en los otros, que nos falta. El mundo entero es un clamor, a 
vecs callado y a veces hecho grito, ante un Dios al que se pide una 
respuesta. Vamos a recorrer historias que claman por Dios. 
 
Historia 1. 

Aconteció en los días que gobernaban los jueces, que hubo hambre en 
la tierra. Y un varón de Belén de Judá fue a morar en los campos de Moab, 
él y su mujer, y dos hijos suyos. 2El nombre de aquel varón era Juan, y el 
de su mujer, Noemí; y los nombres de sus hijos eran José y David, de Be-
lén de Judá. Llegaron, pues, a los campos de Moab, y se quedaron allí. 
3Y murió Juan, marido de Noemí, y quedó ella con sus dos hijos, 4los cua-
les tomaron para sí mujeres moabitas; el nombre de una era Orfa, y el 
nombre de la otra, Rut; y habitaron allí unos diez años. 5Y murieron tam-
bién los dos, José y David, quedando así la mujer desamparada de sus dos 
hijos y de su marido. (Rut 1), 
 

Historia 2.  
Y he aquí vino un leproso y se postró ante él, diciendo: Señor, si quieres, 
puedes limpiarme. (Mt. 8, 2) 
 

Historia 3. 
Sucedió que María, hija de Juan y Toñi, a sus 17 años tuvo que pasar una 
dolorosa experiencia que hizo que se tambalearan todas sus certezas: sus 
padres, tras un fuerte serie de discusiones, se separaron. 
 

Historia 4. 
Mt. 7, 24-30 
Saliendo Jesús de allí, se fue a la región de Tiro y de Sidón. 22Y he aquí 
una mujer cananea que había salido de aquella región clamaba, diciéndole: 
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¡Señor, Hijo de David, ten misericordia de mí! Mi hija es gravemente 
atormentada por un demonio. 
 

Historia 5. 
María lleva ya quince años casada y... su marido Jesús , que dice que la 
quiere profundamente, la sigue pegando casi todas las semanas. Ella no 
sabe qué hacer, porque le sigue queriendo. 
 

Historia 6. 
Mt. 9, 2 Y sucedió que le trajeron un paralítico, tendido sobre una ca-
ma. 
 

Historia 7 
Rosa tiene sólo año y medio y va a morir. Vive en Afganistán y, otra 
vez, no hay agua desde hace años. 
 

Historia 8 
Mt. 9, 9 Pasando Jesús de allí, vio a un hombre llamado Mateo, que es-
taba sentado al banco de los tributos públicos. 
 

Historia 9. 
Juan lleva trabajando toda su vida en la misión Kanu, Congo, en su dis-
pensario ha curado y anunciado la buena noticia del Evangelio, pero la 
tribu rival no puede permitir que exista ese poblado; sabe que que pue-
de morir y le duele pero,... más le duele que los unos y los otros, gente 
que él mismo ha cuidado, se maten entre ellos. 
 

Historia 10 
Mt. 9, 18 Mi hija acaba de morir; mas ven y pon tu mano sobre ella, y 
vivirá. 
 

Historia 11 
Felipe lleva toda la vida dando su tiempo a los otros pero... ya no puede 
más; se ha cansado de perdonar, de comprender, de tirar del carro; su 
vida, a partir de ahora no va a sguir en el grupo. 
 

Historia 12 
Mt. 18, 23-30 
23Por lo cual el reino de los cielos es semejante a un rey que quiso 
hacer cuentas con sus siervos. 24Y comenzando a hacer cuentas, le fue 
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3. Lc. 10, 21-22 
En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, Padre, Señor 
del cielo y de la tierra, porque escondiste estas cosas de los sabios y 
de los entendidos, y las revelaste a los niños. 26Sí, Padre, porque así 
te agradó. 27Todas las cosas me fueron entregadas por mi Padre; y 
nadie conoce al Hijo, sino el Padre, ni al Padre conoce alguno, sino 
el Hijo, y aquel a quien el Hijo lo quiera revelar. 28Venid a mí todos 
los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. 29Lle-
vad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y 
humilde de corazón; y hallaréis descanso para vuestras almas; 30por-
que mi yugo es fácil, y ligera mi carga. 
 
4. Canción: Ubi caritas. 
 
 

VIERNES SANTO: 
 

5. Monitor:  
Los lugares del Viernes Santo tienen también nombre propio: casa 
de Caifás, Pretorio, Via dolorosa, Enlosado, Torre Antonia, Calva-
rio. 
 
Presentamos el Icono del Cristo de Taizé. Jesús no está sólo en esta 
imagen; le acompañan su Madre María y Juan el discípulo amado; 
Jesús tiene un gesto triste, quizás por tantos y tantos que no han sa-
bido reconocerle como la Buena Noticia del Padre. Cuando le mire-
mos a El, miremos también a Juan; en él estamos representados to-
dos nosotros. 
 
6. (Se pone el icono sobre el paño a él reservado) 
7. 1. Cor, 17-25 

18Porque la palabra de la cruz es locura a los que se pierden; pe-
ro a los que se salvan, esto es, a nosotros, es poder de Dios. 19Pues 
está escrito: 

Destruiré la sabiduría de los sabios, 
Y desecharé el entendimiento de los entendidos. 
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1. Presidente: 
Tú, Padre, quisiste que Jesús, Tu Hijo, viniese a nuestro mundo; no-
sotros, como todos los cristianos, vamos a ir recorriendo esta Sema-
na Santa los lugares que Él recorrió cuando vivió con nosotros.  
 
 

 JUEVES SANTO: 
 

1.Monitor:  
Los caminos que Jesús recorrió el Jueves Santo tuvieron nombre 
propio: Cenáculo y Huerto de los Olivos, pero por debajo de todo 
eso estuvo el amor generoso que le impulsó a vivir lo que allí vivió. 
En realidad todo estaba en torno al misterio del Amor de Dios a los 
hombres, a su Iglesia. 
 
Presentamos el Icono de la Trinidad de Ruvliev. En él está represen-
tado el Espíritu que todo lo hace nuevo, a la izquierda, el Hijo de la 
estirpe humana, en el centro, y el Padre Dios esperando en su casa a 
que todos vayamos a sentirnos hijos suyos. Los tres están en torno a 
la mesa eucarística que representa a la Humanidad entera y a la Igle-
sia.  
 
2. (Se pone el icono sobre el paño a él reservado) 
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presentado uno que le debía diez mil talentos. 25A éste, como no pudo 
pagar, ordenó su señor venderle, y a su mujer e hijos, y todo lo que te-
nía, para que se le pagase la deuda. 26Entonces aquel siervo, postrado, 
le suplicaba, diciendo: Señor, ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré 
todo. 27El señor de aquel siervo, movido a misericordia, le soltó y le 
perdonó la deuda. 28Pero saliendo aquel siervo, halló a uno de sus con-
siervos, que le debía cien denarios; y asiendo de él, le ahogaba, dicien-
do: Págame lo que me debes. 29Entonces su consiervo, postrándose a 
sus pies, le rogaba diciendo: Ten paciencia conmigo, y yo te lo pagaré 
todo. 30Mas él no quiso, sino fue y le echó en la cárcel, hasta que paga-
se la deuda. 
 

Historia 13. 
Marga lleva toda la vida en la prostitución; sabe que le queda poco; ya 
ha llegado a los treinta y, aunque ha hecho todo lo posible por conser-
varse, los hombres la han maltratado muchas veces. Recuerda a su ma-
dre, esa mujer que trató de sacar adelante la casa y que murió en una de 
las palizas de su padre borracho; de eso hace ya mucho tiempo; ella te-
nía 10 años y fue entonces cuando empezó en la prostitución para po-
der vivir. Ahora, después de tantos años sin sentirse amada por nadie, 
se pregunta si alguien la amará algún día. 
 

Historia 14 
Mt. 19, 16-22 
Entonces vino uno y le dijo: Maestro bueno, ¿qué bien haré para tener 
la vida eterna? 17El le dijo: ¿Por qué me llamas bueno? Ninguno hay 
bueno sino uno: Dios. Mas si quieres entrar en la vida, guarda los man-
damientos. 18Le dijo: ¿Cuáles? Y Jesús dijo: No matarás. No adultera-
rás. No hurtarás. No dirás falso testimonio. 19Honra a tu padre y a tu 
madre; y, Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 20El joven le dijo: To-
do esto lo he guardado desde mi juventud. ¿Qué más me falta? 21Jesús 
le dijo: Si quieres ser perfecto, anda, vende lo que tienes, y dalo a los 
pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven y sígueme. 22Oyendo el joven 
esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones. 
 
Monitor: Vamos, dejando, cada uno, nuestra vela apagada en el 
centro de los iconos; cada uno ha de expresar una necesidad, una 
petición; que sea verdadera, los que quieran lo pueden decir en 
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alto. 
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1. Presidente:  
pero tu mundo era y es demasiado querido para ti, Padre, como 
para dejarlo así, con gente que espera y necesita tanto; gente que 
necesita la justicia de la cercanía y el amor aunque sea pequeño. 
Tú, Padre de las pequeñas cosas , pero de las grandes generosida-
des, quisiste que sintiéramos el amor comprometido, justo y cer-
cano de tu Hijo Jesús.  

2. Palabra 

1En el principio era el Verbo,  
y el Verbo era con Dios,  
y el Verbo era Dios. 2 

Este era en el principio con Dios. 3 

Todas las cosas por él fueron hechas, 
 y sin él nada de lo que ha sido hecho, fue hecho. 4 

 

En él estaba la vida,  
y la vida era la luz de los hombres. 5 

La luz en las tinieblas resplandece,  
y las tinieblas no prevalecieron contra ella. 
9Aquella luz verdadera, que alumbra a todo hombre,  
venía a este mundo. 10 

En el mundo estaba, y el mundo por él fue hecho;  
pero el mundo no le conoció. 11 

9 

A los suyos vino, y los suyos no le recibieron. 12 

Mas a todos los que le recibieron,  
a los que creen en su nombre,  
les dio potestad de ser hechos hijos de Dios; 13 

los cuales no son engendrados de sangre,  
ni de voluntad de carne,  
ni de voluntad de varón,  
sino de Dios. 
 

14Y aquel Verbo fue hecho carne,  
y habitó entre nosotros  
(y vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre),  
lleno de gracia y de verdad.  

 
3. Signo de la luz: 
(Cada uno enciende su vela y pide, y expresa la actitud que, por su 
parte, va a hacer posible que lo que desea se cumpla) 
 
4. Presidente: Encendemos ahora la vela de cada uno y expresamos 
aquella actitud que en nosotros va a hacer posible que prenda la luz 
de la experiencia de Dios; que todo lo hace posible. 
 
5. Se escucha el nº 4 de El Mesías de Haendel. 

 
 
 
 
 
 
 
 


